
Amistad con Dios 
 

 
 
 

En Él encontramos el amigo y consejero que nos conoce totalmente, comprende nuestro corazón, 
permanece a nuestro lado con fidelidad y amor constante, nos apoya y ayuda en todas nuestras dudas 
y necesidades. En Él encontramos un maestro, jefe y educador que acepta nuestra alma y la orienta 
por Él buen camino. 

En Él encontramos un médico que cura nuestras heridas y enfermedades y siempre tiene a nuestra 
disposición las mejores medicinas. En Él tenemos un abogado y administrador que nos defiende de 
nuestros enemigos. En Él encontramos un esposo cuyo amor no conoce límites, que no se aparta ni un 
momento de nuestro lado, que desea ardientemente unirse estrechamente a nosotros, que en su poder 
y amor no calcula la distancia infinita entre Él y nosotros tratándonos como a iguales y entregándonos 
sus tesoros y riquezas. 

Queridas Hermanas reflexionemos de nuevo sobre ello y preguntémonos otra vez: ¿Qué nos falta? 
De parte de nuestro Dios no nos falta nada, absolutamente nada. Él se nos entregó y con Él lo poseemos 
todo. Si algo falta busquémoslo en nosotros. Nos falta fidelidad y amor. “Si conociéramos el don de 
Dios” (Jn 4,10), lo aprovecharíamos. Regresemos a nuestro único y verdadero tesoro. Caminemos ante 
Dios y con Él. No queramos nada fuera de Él, busquémoslo sólo a Él y comprenderemos qué tan ricos 
somos con Él. 

Conferencia, 10 de noviembre 1860 

 
Y nosotras, Hermanas del Niño Jesús Pobre 

 
¿Buscamos todo en Él? 
¿Acudimos a Él siempre y en todo? 
¿Es Él el centro de nuestra vida? 
 

 
 
 
 
 

„En Él encontramos el amigo y consejero que nos conoce totalmente, 
comprende nuestro corazón, permanece a nuestro lado con fidelidad y 
amor constante, nos apoya y ayuda en todas nuestras dudas y 
necesidades. “ 
Clara Fey 
Konferenz, 10. November 1860 
 

 
¿Acudes al Él en tus necesidades? 
¿Acudes al Él cuando estás feliz? 

  
 



 

 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

„Pues bien, si nuestro Dios está con nosotros, en nuestras manos está 
aprovechar esta compañía llena de gracias.  Procuremos pues también 
nosotros estar con Dios.  Si queremos, lo podemos.  Cuando está con 
nosotros un amigo, un hermano, el Padre que nos ama ¿no acudimos 
siempre a él? ¿No le consultamos todos nuestros asuntos? ¿No 
conversamos con él? ¿Por qué pues no hacemos lo mismo con nuestro 
Dios, que en ningún momento nos deja, que nos ama más 
entrañablemente, más tiernamente que un amigo, un hermano, un padre, 
un esposo? „ 

Medicaciones III, 9ª Meditación. 

Clara Fey 


